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			CONCIENCIA

			Como recordarán Raptorgamer se quedó con una familia postiza que Miguel había encontrado muy alejada del escenario donde todas las distorsiones temporales pasaron. Su nuevo padre sabía que el niño tenía un origen especial. Cada día Gonzalo se despertaba con una preocupación, le atormentaba una pregunta: ¿Qué le debía enseñar a Raptor?

			Después de la historia descomunal que le había contado Miguel sobre el pequeño, él tenía algo muy claro en la cabeza, Raptor era un ser muy especial y si algún día la vida lo volvía a enfrentar a los peligros por los que ya había pasado, debía criarlo de manera que se convierta en un ser valiente.

			Mientras Raptor crecía, Gonzalo le inculcaba valores claves para desarrollar a ese gran ser humano, pero en las sombras algo conspiraba contra aquello.

			Él y su esposa trabajaban mucho y los tres chicos quedaban al cuidado de una niñera que cuando se quedaba a cargo, les decía cosas que menoscababan el ánimo de los niños, sólo para mantenerlos quietos.

			Raptor, inquieto como todo chiquillo quería salir a jugar a la calle, frente a la casa, pero ella le decía que era feo y que los niños del barrio se asustaban al verlo y no querían que salga a jugar con ellos. 

			Eso no era cierto, pero el pequeñín se lo había creído y aquello lo llenaba de tristeza.

			Raptor cumplió los seis años con ese miedo en el centro de su cabeza.

			En una ocasión luego de hacer sus tareas escolares se sentó en un rincón de su cuarto a jugar con unos muñecos. Una luz roja muy intensa iluminó completamente su cuarto, Raptor se tapó los ojos con las manos hasta que sintió que el brillo ya le permitía ver.

			Un joven de unos veinte años estaba a un metro y medio de él en la otra pared.

			—Hola grandote —le dijo aquel joven mientras se arrodillaba para quedar a la misma altura de Raptor.

			—Hola, quién eres tú —dijo Raptor resignado a ser raptado por alienígenas, su tema favorito de juego.

			—Yo soy tú, pero vengo del futuro grandote y solo quería que supieras que todo va a estar bien, se lo que estás pasando y quería decirte que solo debes resistir porque te repito, todo va a estar bien —le dijo Raptor mayor.

			—Enserio… ¡Somos guapos! —dijo el pequeño con una sonrisa de oreja a oreja y olvidando sus problemas.

			—Ja, ja, si somos guapos y no escuches a nadie que te diga lo contrario, ellos pueden decir lo que quieran, pero mientras tu no les creas, no te pasará nada —le dijo Raptor mayor dándole un gran abrazo —Escucha, quiero que guardes este reloj en un lugar seguro, nadie lo puede encontrar, ok Papá si puede saber de él y también debes conversar con él, todo lo que te pase en la vida, me entendiste, cuéntale todo, él es tu mejor amigo —le dijo mientras el chiquillo asentía con la cabeza.

			—Y para qué sirve este reloj —preguntó Raptor pequeño.

			—Cuando cumplas diez años y tengas consciencia de quién eres en realidad, te lo vas a poner y entonces lo sabrás; hasta tanto, solo lo guardas —le dijo el chico levantándose y volviendo al lugar donde apareció.

			—Volverás otra vez —preguntó con tristeza Raptor chico.

			—No creo que sea necesario, ahora sabes que estoy aquí —dijo Raptor joven señalando el corazón del niño—…siempre estaré contigo.

			Otra vez la luz roja cegó al pequeño y cuando pudo ver nuevamente, la habitación estaba vacía. Solo él estaba allí con aquel raro reloj en las manos.

			— ¡Padreee! ¡Padreee!, no sabes lo que acaba de pasar —.

			El chiquillo que salió corriendo de la habitación era otro, uno diferente. Era Raptor… el que ahora todos conocemos.

			EL RETO 

			—Que pasa hijo —le extendió los brazos Gonzalo mientras el chiquillo se encaramaba en su cuello.

			Raptor le contó sobre el visitante del futuro y también de lo que estaba pasando con la empleada. En ese momento la furia invadió el corazón de Gonzalo y quería salir a buscar a esa mujer para increparle por el maltrato que estaba cometiendo con la criatura. Pero se contuvo. No podía hacer eso, al menos no con Raptor. Debía enseñarle a vencer la adversidad.

			Aunque le advirtió en privado a la empleada sobre lo que estaba haciendo, de ahí en adelante mantuvo vigilado al enemigo y a Raptor le dijo:

			—Nada de lo que te diga la gente te puede afectar a menos que tú decidas que te afecte —Raptor se quedó mirándolo con cara de no haber entendido.

			—Bueno, imagina uno de esos monstruos con los que sabes jugar y piensa que ella es uno de ellos. La única manera de vencerla es no prestar atención a lo que te dice —le explicó Gonzalo —Si ella te dice que eres feo tú ya sabes que eso no es cierto, ella miente porque tú ya viste cómo vas a ser de grande ¿Cierto? —le decía Gonzalo.

			—Si papá, ya vi —decía Raptor con los ojos llenos de victoria.

			—Entonces si te dice que no puedes, tú sabes que si puedes. Y luego vendrán otros monstruos que te dirán otras cosas y también los vencerás simplemente con no hacerles caso —continuó Gonzalo.

			—Voy a vencer a mi monstruo —dijo Raptor reconfortado.

			—Tú a pesar de ser un niño, eres grande y al igual que muchos otros niños deben mantenerse fuertes para que cosas como estas no los afecten y así poder hacer un mundo mejor.

			— ¿Cómo puedo hacer para ayudar a más niños a mantenerse fuertes Papá? —preguntó Raptor.

			—Tranquilo, solo disfruta de la vida, que ya encontrarás la manera de inspirar a otros y hacer tu legión —le dijo Gonzalo.

			— ¿Qué es una legión papá?

			—Otro día te lo cuento —le dijo Gonzalo bajando al muchacho.

			Gonzalo sabía que el futuro de Raptor lo estaba encontrando. Pronto el chiquillo sabría de dónde había venido y le entristecía pensar que eso tal vez, alejaría al niño de su lado.

			Por el momento, el primer reto que la vida le había puesto a Raptor ya era prueba superada. 

			Unos días antes de que cumpla los diez años y antes de que se ponga ese reloj que le había dejado Raptor del futuro. Gonzalo tomó la más triste decisión de su vida.

			Llamó a Raptor y le entregó un manuscrito que contenía su historia. 

			Miguel había registrado cada dato que había podido reunir de la previa vida del pequeño en un tomo que había entregado a Gonzalo cuando le dejó al bebé. 

			Era una de las indicaciones que Miguel le dio a Gonzalo: a los diez años Raptor debía saber quién era.

			Raptor revisó las primeras hojas del manuscrito y se dirigió en silencio a su habitación a seguir leyendo.

			Gonzalo quedó desecho en el pasillo.

			PROPÓSITO

			Raptor leyó y leyó aquel manuscrito que Gonzalo le había entregado; se sorprendió mucho por su primer viaje justo en el momento de la extinción de su especie; de cómo Miguel lo recibió en el futuro; de X-Corp y los agentes dobles; de Arturo y su plan para ser eterno; de las pérdidas que tuvo que sufrir; de los sacrificios que hicieron él y los compadres de distintas dimensiones y de cómo había descubierto que su llegada había provocado todo.

			Al final había una nota de Miguel en la que le decía: “Raptor fuiste un gran suceso en mi vida, en la de Isabela, mi esposa y en la de todos los compadres también. Si estás leyendo este manuscrito quiere decir que nuestro plan funcionó y solucionamos el problema en que nos habíamos metido con X-Corp., sólo que en esa dimensión en la que estás creciendo no me conoces y yo tampoco. Pero no estés triste ¡Salvamos al Mundo Raptor! En cualquier dimensión en la que estés, seguirás siendo importante para la humanidad, cuídate mucho; ahora que sabes quién eres deberás averiguar tu propósito en el universo y en eso te ayudará tu padre Gonzalo y tu madre Nury, son los mejores tutores que encontré para ti. Raptor nunca olvides que las líneas temporales de cada quien son como cabellos que se unen en varios puntos y a veces la economía del universo las entrelaza en un solo lugar. Ojalá y nos volvamos a ver”.

			Era cierto, no conocía a ese Miguel que le echaba tremendo cuento. Pero no se cerraba a la posibilidad que aquella historia fuera cierta y si era así, le daba mucha pena no recordarlo, le parecía un gran tipo. La duda la podía resolver su padre, de hecho, él le había dado el manuscrito.

			Raptor salió de la habitación y encontró a Gonzalo sentado en el piso al pie de su puerta con la cabeza entre sus manos, temía que ahora el muchacho no lo vería como el padre que siempre había procurado ser para él.

			Cuando se percató de la presencia del chico, le miró a los ojos y le dijo:

			—Es verdad, fue así como sucedió. No fui testigo de todos los hechos que el manuscrito narra, pero vi cómo Miguel, Isabela y tú, aparecieron de la nada en el patio de esta casa y cómo luego, ellos se hicieron polvo en el asiento trasero de mi auto mientras tú estabas en los brazos de tu mamá. Eso es suficiente prueba como para saber que todo lo que dice el libro también sucedió —dijo Gonzalo.

			Raptor se acercó a Gonzalo y lo abrazó bien fuerte.

			—Gracias por ser mi papá —le dijo, luego salió a buscar a su madre por toda la casa hasta que la encontró y también la abrazó muy fuerte mientras Gonzalo veía la escena con un par de lágrimas en sus ojos.

			Luego de tantas emociones el chiquillo le dijo a Gonzalo:

			—¿Qué significa “encontrar tu propósito en el universo”, papá? —.

			—Vaya, es algo un poco profundo, pero trataré de explicarte lo mejor que pueda —aclaró Gonzalo —Una vez entendí, lo que yo había venido a hacer en este mundo; y tiene que ver con servir de guía a personas especiales como tú. Cuando apareciste, mi vida se aclaró de inmediato. Cada persona elige venir a vivir en este planeta con un propósito, algo que tiene que aprender, algo o alguien que tiene que encontrar, una acción que debe realizar, una experiencia que debe sentir o muchas otras “tareas” como yo les digo. En ocasiones te puede llevar la vida entera encontrar tu propósito en el universo, por todas las distracciones que hay alrededor. Hay personas cuyo propósito o misión es tan importante para la humanidad que reciben ayuda de otras entidades especiales. Como siempre te digo, disfruta tu vida ahora, que esa es la mejor manera de sintonizarte con tu propósito, cualquiera que este sea —culminó la explicación.

			—No entendí mucho, pero lo bueno, es que te tengo cerca para pedirte cualquier explicación, pero ahora no, ahora quisiera que me dejes investigar algo en tu computadora —dijo Raptor.

			—Está bien, ve a mi oficina y haz lo que tengas que hacer —le dijo Gonzalo que se sentía victorioso en este encuentro con la verdad.

			Gonzalo le explicó a Nury lo que había pasado y de cómo Raptor no se había asombrado mucho con la noticia.

			—Tenemos una gran suerte con nuestros hijos —dijo Nury.

			En la oficina de Gonzalo, Raptor había abierto un buscador de internet y tecleaba:

			—Velociraptor —estuvo un buen rato examinando la información.

			—Extinción —leyó un poco más.

			—Miguel e Isabela —no había información rescatable con aquellas palabras.

			—Compadres —tampoco

			—Aún no están en el internet, pero de seguro lo van a estar en el futuro y cuando eso pase, los buscaré —pensaba Raptor mientras se resignaba a esperar.

			Al día siguiente estaba de cumpleaños y tendría que ponerse un extraño reloj.

			LIGA DEL TIEMPO

			—Señor, hay dos humanos en el universo veinticuatro que están a punto de morir por uno de los velociraptores del valle, que se salvó por las piedras rojas que colocamos como salvavidas antes de la extinción —dijo Sarmun.

			—¿En serio se sacrificarán por uno de los nuestros? ¿Crees que tengan el perfil para la Liga del Tiempo? —preguntó Enlil intrigado.

			—No solo ellos Señor, cuatro humanos más dieron sus vidas en distintos tiempos por el chico y luego para corregir una alteración en la historia, decidieron borrar todos los buenos recuerdos que tenían de él, llevándolo a otra época y lugar para dejarlo a salvo.

			—¿Ya murieron? —preguntó Enlil.

			—En dos minutos Señor, están atrapados en aquel lugar desconocido en que están dejando al muchacho, no tienen cómo volverá su época y la inestabilidad cuántica que provoca su presencia ahí, está aumentando —explicó Sarmun.

			—Bien, entonces rescátalos e investiga a los otros humanos que mencionaste para ver su capacidad para este proyecto, reanímalos y reclútalos, quiero tener esto listo en máximo cincuenta años antes de nuestra salida del sistema solar — ordenó Enlil.

			—Sí mi señor —dijo Sarmun disponiéndose a salir de la estancia.

			—Que recluten al muchacho también —dijo Enlil finalmente.

			Sarmun frenó su salida ante la última orden de su jefe, pero retomó su andar enseguida.

			Sarmun era el representante de Enlil en la Tierra mientras Nibiru, su planeta, estaba lejos del sistema solar. Su encargo estuvo a punto de irse a la basura cuando un humano se dejó llevar por el egoísmo y puso en peligro el avance de cada humanidad de los veinticuatro universos de su región. Por eso era importante La Liga del Tiempo y los compadres habían sido designados para formar parte de ella.

			 

			CUMPLEAÑOS

			Raptor sabía lo que le esperaba en casa a su llegada de la escuela. Todos los años pasaba. Era una tradición.

			—Buenas tardes mamá —dijo al entrar.

			—¡Sorpresa! —gritaron todos.

			La torta mojada de chocolate estaba en el centro de la mesa esperándolo, era una costumbre celebrar de manera muy familiar estas fechas. Se cantó el cumpleaños feliz y como de costumbre también, Cache y Rabbito estuvieron prestos a la mordida de la torta para hundir la cara de Raptor en el delicioso postre.

			Compartieron ese momento, comiendo pastel, conversando y riendo de todo, aunque Raptor estaba pendiente de escaparse a su cuarto y hacer algo que había estado esperando desde hace tiempo. Más que cumplir sus diez años, él quería ponerse ese extraño reloj que su yo del futuro le había dado.

			La reunión terminó y cada miembro de la familia se dedicó a sus asuntos. Raptor entró en su habitación y buscó la caja en la que guardaba el dispositivo. 

			Se lo colocó y escuchó una voz muy similar a la suya, pero algo mayor:

			“Hola grandote, espero que estés bien y que durante todo este tiempo hayas vencido muchos monstruos. También espero que hayas asimilado la historia del manuscrito que te dejó Miguel. Tenemos un origen bastante peculiar, pero Gonzalo y Nury son nuestros padres ahora. El hecho de que seas prácticamente un dinosaurio en la Tierra hace que seas importante para un grupo llamado Liga del Tiempo. Sabes quién lo comanda, pues el viejo Miguel. Sí, lo vas a conocer y a los demás compadres también, pero dale suave porque ellos no tienen recuerdos de ti. La Liga del Tiempo te contactará a lo que cumplas trece años y empezará tu entrenamiento. No te preocupes, será lo más divertido que te pueda pasar en la vida. Bueno grandote, si es necesario nos contactaremos próximamente, aunque sé que a los diez años todo te está saliendo bien… Felicidades”.

			Raptor escuchó atentamente y con un poco de sentimiento, más de una decena de veces el mensaje de Raptor del futuro.

			Le dio un poco de intriga saber lo de La Liga del Tiempo, pero se resignó a esperar hasta cumplir trece años.

			Gonzalo le había regalado su vieja laptop negra, Raptor la prendió y cuando se hubo iniciado, abrió un buscador de internet y tecleó:

			—Miguel —la información era vaga…

			—Compadres —nada claro…

			—Liga del Tiempo —puras tonterías…

			—YouTube —interesante… ¿De qué se trata esto?

			RECLUTADO

			Unos meses después de que cumpliera los diez años, se encontró con uno de sus peores monstruos; le diagnosticaron una deficiencia respiratoria que le impedía hacer esfuerzo físico. Su primera preocupación fue:

			― ¿Cómo puedo integrar un equipo de defensa universal si no puedo correr diez metros completos sin medio morirme? ―.

			Los siguientes meses se sintió muy deprimido. Nury le consiguió un permiso especial para que el colegio no le obligara a hacer esfuerzo físico, había mucho cuidado con el polvo en los lugares que Raptor frecuentaba, todo debía estar limpio pues la mínima partícula de contaminación le desencadenaba una alergia que en situaciones extremas podría llegar a asfixiarlo.

			El asma estaba consumiendo su autoestima, le estaba prestando demasiada atención. En una ocasión recordó lo que había hecho con los otros monstruos que habían querido vencerlo y decidió también no hacerle caso a lo que el asma le decía al oído:

			―Tú no puedes hacer esfuerzo físico ―.

			Se acercaba su cumpleaños número trece y unos días antes se acercó a su maestro de educación física y le dijo:

			—Hoy no usaré mi opción de no hacer los ejercicios, maestro —.

			—Carajo, te puedes morir en mi hora de clase, no juegues con eso, estás loco —dijo el maestro desconcertado.

			—Maestro deme la oportunidad, sé que puedo hacerlo —dijo Raptor con una de sus mejores caras de convicción.

			Estaba en constante tratamiento médico, lo que implicaba que no se debía agitar por nada del mundo. Pero el maestro escuchó el tono de determinación en la voz del muchacho y tomó el riesgo.

			Alineó a Raptor en la siguiente prueba de cuatrocientos metros planos con otros seis compañeros, entre ellos el más veloz de su salón de clases.

			Todos sonreían al verlo y comentaban en voz baja: “¿Qué hace este aquí? Su lugar es en la banca de espectadores”.

			Raptor no hacía caso a las miradas curiosas de sus amigos, solo veía su carril, se veía al final, en la meta y con ello imaginaba su entrada a la Liga del Tiempo.

			El maestro dio la partida y los muchachos arrancaron polvo de la pista en su salida. Los demás corredores sabían de qué se trataba esto, pero para Raptor era una experiencia nueva, utilizar sus piernas para correr.

			Su salida fue torpe y quedó en el último lugar de su grupo.

			Él estaba concentrado en esa nueva sensación de correr y luego de un par de segundos que le llevó acostumbrarse a ello, fue como ver a una gacela o mejor aún, era como ver a un velociraptor persiguiendo a su presa.

			El viento golpeando su cara le hacía flipar, a cada tranco que daba aumentaba su velocidad.

			En un abrir y cerrar de ojos ya estaba delante de sus amigos que no entendían lo que estaba pasando.

			El instructor estaba con la boca abierta.

			Trescientos metros después Raptor le había sacado una considerable ventaja al mejor de la clase y seguía aumentando la velocidad, su alegría era incontenible y no quería parar.

			—¡Para Raptor, baja la velocidad! —gritaba el instructor que sabía que en cualquier momento perdería el equilibrio por su inexperiencia.

			Dicho y hecho. Llegó un momento en que no pudo controlar sus piernas por la velocidad que había alcanzado y trastabilló.

			Cayó pesadamente en la pista dando unas cuantas vueltas sobre sí mismo por la inercia de la velocidad alcanzada, se deslizó varios metros más adelante hasta que se detuvo.

			Los primeros en llegar fueron los corredores rezagados, dentro de su asombro estaban preocupados por la caída aparatosa de aquel “corredor loco”, como lo bautizaron desde ese día.

			—¿Cómo te sientes amigo? ¿Te hiciste daño? —le preguntaban los chicos.

			El instructor llegó y revisó a Raptor, lo que más temía era que el polvo de la caída desencadenara una crisis respiratoria.

			Raptor tenía unas enormes raspadas en las rodillas, en los codos y en las manos; un golpe fuerte en la cara y una sonrisa de satisfacción enorme en su boca.

			Todos estallaron de alegría y rieron con él. Le ayudaron a ponerse de pie y celebraron su victoria, aunque no había llegado a la meta.

			Aquel episodio fue un punto de viraje en el carácter del muchacho. 

			Ese logro le dio la confianza que necesitaba para conseguir otras metas más, en el futuro. Fue el disparador de personalidad perfecto para él.

			Cuatro días después había una torta de chocolate esperándolo en casa. Su cumpleaños número trece lo celebraba su familia con la rutina de siempre, pero esta vez, vieron algo diferente en Raptor. 

			Aparte de las costras en las heridas de su caída, llevaba una aptitud muy positiva y una sonrisa que inspiraba a todos.

			Nadie sospechaba el motivo, hoy sería reclutado por la Liga del Tiempo.

			En la noche a eso de las once, cuando estaba en su cama sospechando que tal vez la Liga no vendría pues ya era muy tarde; en una esquina de su cuarto estalló una luz roja de la que salió una bella muchacha vestida al estilo militar. 

			Un traje bien pegado al cuerpo, botas, un cinturón cargado de accesorios y un casco con visor cristalino que permitía ver sus ojos. En sus manos llevaba un tablero de escritura digital.

			—Soy la sargento Ivanna, reclutadora de la Liga del Tiempo, ¿Eres el ciudadano Raptor del Universo 24?

			—Sí, soy Raptor, pero no me sé el número de universo en el que vivo —dijo medio nervioso.

			Raptor sabía quién era Ivanna por los detalles del manuscrito que le había dejado Miguel, pero se sentía raro que ella no tenga ningún recuerdo de él.

			—Esto va a ser complicado —pensó mientras imaginaba su encuentro con los demás compadres.

			—Te necesitamos en nuestras filas Raptor, mi misión aquí es explicarte el proyecto Liga del Tiempo y convencerte para que participes en él —dijo Ivanna antes de empezar con la larga explicación. 

			Debía obtener una respuesta positiva de Raptor.

			—Acepto —dijo Raptor ante el asombro de la chica.

			Este era el reclutamiento más rápido que Ivanna había hecho en su vida.

			VIAJE

			—Bueno, entonces creo que debemos irnos —dijo la chica.

			La sargento Ivanna le indicó que debía seguirla a través de una vía de transporte temporal que en ese instante se abría.

			Ambos lo cruzaron un disco rojo suspendido en el aire a una altura adecuada para ellos; Raptor sintió que una fuerza lo tiraba hacia delante, al vacío, con una velocidad que entorpecía sus sentidos, alguna vez experimentó lo mismo en el “Huracán”, un juego mecánico de un parque de diversiones.

			La sensación fue extrema pero muy corta, de pronto estaba ubicado en una plataforma redonda de unos seis metros de diámetro, que se disponía igual que otras tantas en dos filas dentro de una sala enorme de paredes curvas y blancas que contrastaban con los mecanismos de transporte temporal, cuyas luces brillantes y humo rojo, indicaban que estaban siendo utilizados de manera frecuente.

			Bajaron de la pista de llegada por una escalera de pasamanos blancos, escalones negros y con detalles cromados. Todo el gran pabellón usaba los mismos colores, blanco, negro y mucho cromo brillante en el cual Raptor podía ver su cara reflejada. 

			Se subieron en una banda transportadora dispuesta en el piso y avanzaron suavemente hacia la salida de la gran sala de transporte temporal. La banda transportadora los llevó a un recibidor amplio y redondo donde los esperaba un grupo de personas. Cuando estuvo ante ellos le dieron la bienvenida de forma muy cordial.

			—Saludos Raptor, soy el comandante Miguel líder de la Liga del Tiempo. Este es mi equipo de trabajo en este Proyecto —dijo un señor mayor pero muy robusto y conservado —Ella es Isabela, responsable del área médica y biológica del Proyecto. Él es Trolín, responsable del área científica y tecnológica. Él es Timbón, Sociólogo, Antropólogo, Psicólogo y un montón de cosas más que le permiten ser el consultor ético del Proyecto. Por acá tenemos a nuestros agentes de apoyo, la sargento Ivanna a quien ya conoces y los sargentos Ripley, Victorio y Espartano y por supuesto ahora estás tú en el equipo, pues por tu ADN, afín a la tecnología que usamos, serás de gran ayuda en los viajes de recuperación de Cristales Rojos —terminó Miguel su presentación.

			Raptor había escuchado atentamente lo que Miguel le decía mientras saludaba personalmente a cada uno. En el proceso debió haber soltado una sonrisa que él comandante percibió.

			—¿Que sucede Raptor, por qué la risa? —preguntó Miguel.

			—Una persona me dijo una vez que las líneas de tiempo eran como cabellos que se entrelazan en algunos puntos y ahora precisamente he pensado en qué fuerza habrá unido nuestras líneas de tiempo para este proyecto comandante —respondió el muchacho.
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